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N ü m .l2 . 1 Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 26 M arzo 1874. | Se publica en diez distintos idiomas. |.Año X X IV .

Explicaoioa de loe grabados, por dofia Joaquina Balmaeeda. - Lambrequin. Pintura úlueta, — Caía 
para cigarroa Pintara china. — tiorra calado p*ra libro. '  ilmohadoU'POUl adornado de mel- — Bstuche
K  agujas. — Acerico de bolsillo. — Caaaetílla Je papel.— Cucuruchos para bombones.—Porta-agtüas en 

a de eoraion. — líorro griego. — Limpia-plutnis. -  Cesta mararillosa paraniQos. — Arbol de pluma. 
Porta-juguetea — Cordones para lentes. — Aliombra de punto.— Almohadón veneciano. — Bolsa para un 
estuche de viaje —Canastilla para ropa blanca.—Alfiler y gemelo. Pintura silueta.—Dos cuellos bordados. 
Cenefa para muebles-—Paletot parasefiora ileedad. -Sombrero coa lato r  hebilla, -Sombrero con plumas.

SUMARIO.
—Sombrero con flecha de acero.—Man uito con laso y hebilla.—Manguito con borlas.— Limpia-plumas.— 

don. — Adorno para traje» — Estuche de farmacia portátil.—Maceta pintada. — Dibujo almohadón. — Adorno para traje» — Estuche de tar^cia portátil.— 
—EstudioB prácticos sobre el corte. — LITEKAJ'DBA: El máaallá. poesía,.por Isabel de Villamartin. — A  
un laurel, poesía, por .Magdalena Plaaa.— La hermana de la i'aridad. iwr tticardo Palanca Lita.— Ln p^eo 
por el Norte de América, por Matías,—El capital de la virtud, por Angela Qrassi.—Variedades,—Crónica. 
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E X P L I C A C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

1. L aitbeequin.
Pintura silueta.
Ofrecemos este nuevo empleo de esta pintura sobre 

nn lambrequin de raso blanco forrado de percal y  ribe­
teado de cinta de seda. La  pintura se compone de hojas 
de tonos oscuros y  sobre ellas hojas de hiedra ejecutadas 
con tono más claro. E l tamaño det lambrequin es de 54 
centímetros de largo por 25 de ancho, estrechando á las 
puntas.

2. C aja para  croAERoa.
Pintura china.
Recomendamos este modelo principal­

mente á los jóvenes que quieran ofrecer 
i  su papá una ca;ia de cigarros ó á su 
mamá un neceser de costura, forrándola 
cu este último caso de papel ó seda. La 
tapa va unida al fondo por tirantes de 
cinta, y  la cierra un boton por delante.
Caalquiera caja de té ó velador de laca 
puede servir de modelo para la pintara, 
que luego recibe un baño de barniz copal.

| W !f !3 y 4 .  F orro p a r a  l a s  t a p a s  d e  u h  lib r o .
ifaleriaU-3 •- Cutí gris, soufacho á hilo gris como para el encaje 

crudo, tafetán grana, datado igual color.
Puede hacerse esta cubierta para libros de todas dimen­

siones y es un objeto esencialmente práctico para reservar la 
encuadernación de nn libro rico; nuestro'modelo se hace en 
un pedazo de cutí del tamaño del libro, al que se añade á 
cada lado trasversal otra tira de cutí por dentro, para sujetar 
las tapas del libro. Por la parte exterior se cubre el cutí con 
cintas ó trencillas gris unidas por cordoncillos, y todo colo­
cado sobre un trasparente de color, y eu la tapa de encima

un escudo del mismo cutí con 
la cifra. Cada mitad se hace 
por separado, y  el lomo nece­
sita una tira de 4 cents, de 
ancha, uniendo las tres partes 
de la cubierta y  colacándolo 
todo sobre el trasparente y 
luego sobre el cutí; después se 
ribetea todo con una cinta de 
seda del color del viso.

es una cajita cuadrada, y  en el segundo un biombo. Puede 
hacerse esta armadura en cartón ó papel cañamazo, .pin­
tado el primero y bordado el segundo, y  forrado por den­
tro de ama, ántes de reunir las diferentes partes, á ponto 
por encima. La  altura de este modelo es de 6 cents., y 
el fondo un cuadro de 5; al levautar la tapa, las dos pa­
redes laterales se abren estando unidas á un cartón fuer­
te que ocupa el centro: cada una de estas paredes cons­
ta de cuatro compartimientos iguales, para los distintos 
tamaños de las agujas, cuyo número se ostenta en el 
centro del bordado ó la pintura.

8. A cerico  d e  b o ls illo .
Dos círculos de cartón fuerte, cada uno de 4 cents, de 

diámetro, cubiertos de raso grana, componen el acerico, 
que se rellena de polvos de hierro, fijándose los alfileres 
en el borde alrededor, que es de terciopelo. La  rama de 
lirio que ocupa el centro va pintada en el raso.

IS'
5. A lm o hado n -po d t .

Forro calado para libro. 
(I úase ol nám. i).

Este modelo original va ador­
nado con cabezas y  colas de 
animales, pndiendo combinar­
se con cualquiera género de 
bordado. E l almoha­
dón tiene 10 cents, 
do altura y  36 de diá­

metro, y  el borde va 
recortado en ondas 

*Pénas marcadas: el bullonado exterior, de raso 
negro, necesita una t in  de 13 cents, do ancho, y 
encima se coloca un bullón raáa estrecho que rodea 
el bordado que ocupa el centro, y  puede ser bor­
dado ó pintado, con una pequeña guaniicion alro- 
úedor de l is ondas. Las cabezas y  colas se colocan 
como indica el dibujo.

0 y  7. E stuche PARA ADUJAS.
Casi todos los objetos de esta plana representan 

caprichos para ofrecer dulces ÓJuguetes, y la base 
cási todos ellos es el cartón que se presta fáeil- 

á ser trabajado por manos delicadas.
L1 estuche que nos ocupa le presenta cerrado 

el número 6 y  abierto el núm. 7: en el primer caso

1. l»«inbreiiuiii. Pintura silin-ta.

í oía ’ ísaTTOS- Tintm'S. ' binn.

Almrh»don-i>onf Je yiel.

9 y  10. Cucuruchos p a r a  bombones.
E l primero, de 9 cents, de alto por 10  de circunferen­

cia por arriba, se hace de cartón fino forrado de papel 
dorado y  cenefas de color: remata por arriba el cucuru­

cho un plegado de papel secante rosa, 
que necesita un círculo de 12 cents, re­
cortado en 12  ondas, que al plegarse for­
man una rosa ó escarapela.

E l segundo es de papel^elatina, que 
deja trasparentar lo que va en su centro, 
y  se adornan solo los bordes con cenefas 
deoro, rematándole una bolsa de tafetán.

11 y  12. P oeta-agujas BN forha 
DE CORAZON.

Keeesita dos pedazos de cartón en for­
ma de corazón, cada uno 7 cents, de largo por 6 de ancho 
por arriba; se fijapor fuerFsobre el cartón un pequeño ace­
rico que le redondea, relleno de polvos de hierro, y  se forra 
todo de seda; el borde va adornado de frivolité, y  el sembra­
do le adornan las cabezas de los alfileres, de distintos colo­
res. E l centro le maestra el núm. 11, y  son dos hojas de fra­
nela en cada lado, guardando la misma forma y  festonadas 
con seda grana. Las dos mitades del acerico se cosen por uno 
de sus bordes laterales.

13 y 14. Canastillas.
La  primera es de junco, y puede comprársela armadura 

forrándola por dentro de una 
caja de cartón forrada de raso 
ouató perfumado; por fuera la 
adorna la cenefa bordada que 
muestra el núm. 2G, y se eje­
cuta sobre paño pieaáo perlas 
dos orillas á punto ruso con 
sedas de colores vivos.

La segunda es de papel- 
gelatina con cenefas do oro á 
los bordes, que se refuerzan 
con tiras de cartón, al que se 
fija el asa del mismo.

16. Gorro griego.
-  S o rpresa .

Para la parto re­
donda se e m p le a  
una c.aja redonda,

Suese cubre de seda 
felpa de dos azu­

les, y  el revés se for­
ra de laii.a blanca,

• ocultando la cavidad del gorro una bolsa de seda 
amarilla. lia  borla es igualmente amarilla.

16. L im p ia -p l u m a s .
Forma una rainnana, que se ejecuta de 

crochet á pun tos dobles sobre cordmi con lana 
céfiro gris acero, lo cpio le da gran consisten­
cia; después de concluido se nordacon car­
reras de cuentas do acero que forman peq?e- 
ñns cuadros de 4 cuentas ( véase el dibii.jo). 
El limpia-plumas le constituyen varios 
sos de paño, cpie se fijan en el fondo de la 
campana doblados en cuatro partCA E l cro­
chet se comienza por una anilla de C ptos., y

4. Calado Jo unraic I natmvJ 
para el libro núm. 3.
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90 CORREO DE LA  MODA. Año X X IV , núm. 12.
desde la aegnoda vuelta se introduce la armadura de cor- 
don, aumentando pantos en todas las vueltas.

17. Cesta maeavillosa. Sorpresa.
Es una bola de algodón que figura un ovillo, y  en Cuyo 

centro va una cestilla, que puede contener bombones si 
se destina á un niño, ó cualquiera otro objeto si á una 
aefiora: se forma primero la cesta, devanando en ella el 
algodón con los objetos dentro, y  aparte la tapa, nnien- 
do luego ambas por un lazo.

18. A rbol porta-juguetes.
Puede servir para el centro de una mesa en un convi­

te de nifios, ó para el cotillón, que termina siempre ofre­
ciendo un objeto á cada señora; el árbol es de pluma, y 
de cada una de sus ramas se pueden suspender juguetes, 
lazos, dulces ó flores.

19. A lfombra de PUNTO.
Jü a te ría le s ; Lana gris y negra, encarnada y blanca, agujas 

de hacer media, fleco y cordon de los colores da las lanas.
Tiene este modelo 50 cents, de ancho por 113 de largo 

con los flecos, yse compone de cuadros y  medios cuadros 
unidos con la combinación que indica el número 19. Cada 
cuadro á punto de faya se comienza por un punto, y  en 
cada vuelta se van aumentando 2 ante el penúltimo pun­
to, hasta llegar á contar 22, que componen la mitad de 
un cuadro, desde donde se empieza á contar por el mis­
mo órden: para los medios cuadros se sobrecargan los 
puntos en llegando á la mitad.

20 y 21. Cordones para  el reló.
Los grabados muestran claramente la ejecución de 

estos cordones de distintos gruesos. Puede hacerse con 
torzal negro ó  castaño para imitar un cordon de pelo , y 
el primero es una trenza de tres ramales, tirando lu^o  
de uno, y el segundo un retorcido sobre el mismo torzal.

22 á 24. Canastilla  para  ropa blanca.
J fa íe r ia le s : Paño verde y blanco, cordoncillo de seda encar­

nada, azul, amarillo, verde, castalio y negro; perlas de oro, cin­
ta de tafetán verde de 2 cents, de ancho.

E l modelo tiene 50 cents, de altura , y  ofrece la sufi­
ciente capacidad para la ropa blanca de repaso. E l gra­
bado 24, representa la cenefa que se rodea de un plega­
do de cinta verde, y  ocupa el centro de la canastilla. 
Tiene 6 cents, de ancho y  se ejecuta sobre paño blanco, 
adornando los cuadros negros con cruces de oro y  estre­
llas de varios colores. Las otras dos tiras picadas, y  de 

cents, de ancho cada una, son verdes y  blancas, ador­
nadas de flores de paño blanco sujetas con puntos de 
seda de color (véase el grab. 23). Un plegado de cinta y  
lazos adornan la tapa.

25 y 26. A lmouadon veneciano.
E l adorno principal de este elegante objeto es el bor­

dado veneciano, que representa el grab. 26 de tamaño 
natural, puesto sobre trasparente de tafetán de color, 
que hace resaltar la riqueza de este maravilloso trabajo, 
al cual ya consagramos una página entera el año último. 
Los dos extremos del almohadón van cubiertos de tela 
blanca ó cruda, adornada con bodoques bordados y  fes­
tones, y en las puntas con 9 hojas recortadas, formando 
estrella, que dejan ver el trasparente. Lazos de cinta y 
cordonería con borlas del color del tafetán ú el raso, 
completan el adorno de este rico almohadón, que mide 
40 cents, de largo por 34 de circunferencia. Los estremos, 
cubiertos de tela, miden 1.5 cents, cada uno.

28 y  29. Bolsa para  un estuche de viaje .
La forma redonda ú oval del estuche, determina na­

turalmente las dimensiones de la bolsa.
E l modelo, de franela encamada, tiene 27 cents, de 

largo por 22 de ancho , y está adornado con 8 cenefitas 
de crochet de horquilla (véase el grab. 28). hechas con 
lana musgo. E l borde se rodea con una vuelta de bridas 
cruzadas para pasar los cordones, por uua doble jareta. 
L a  linda cenefa de crochet, puede destinarse asimismo á 
mil distintos usos.

30 y 31. A lfiler y  gemelo.—Pintura silueta.
Una feliz innovación en esta clase do pintura es la de 

emplear para el fondo el oro con reflejos ; pero para ob­
tener este resaltado es indispensable darle una mano do 
sépia antes de poner el oro. Las hojas son color de made­
ra natural, lu ^ o  se hacen con la sépia los contornos y  

las venas. Cuando todo está seco, se tr.azan con un pin­
cel muy fino las ramitas de musgo y las venas delgadas, 
y por último se da al todo una mano de barniz copal, que 
hace resaltar la pintura.

32 y  33. Dos CUELLOS DE MODA.

Bordado en blanco.
Atendida la claridad de los grabados, nos limitaremos 

á advertir que el bordado de las puntas que vuelven si­
gue sin interrupción con la parte de atrás, solo qne se 
pasa á la orilla inversa de la tela.

34. Cenefa bordada para adornar muebles.
Produce un efecto delicioso bordada con colores vivos 

sobre fondo de paño maíz. En el centro lleva una tira 
encamada sujeta con tiras picadas de paño negro, y an­
chos galones de lana aznl, realzados con estrellas amari­
llas, negras y encarnadas, fijan las tiras exteriores, que 
son también encamadas.

35,36, 38,39 y  43. Sombreros y  manguitos.
Siendo la economía nuestro principal y constante ob­

jeto, y  creyendo que el primer deber de una señora ó se­
ñorita ingeniosa, es sacar todo el partido posible de las 
prendas que posée, haciendo que siempre parezcan nue. 
vas y  decentes, nos apresuramos en la época presente del 
año, y  cuando se acerca la Semana Santa, á dar algunos 
modelos para refrescar los sombreros y  manguitos ya 
deslucidos por el uso do todo el invierno. Locura seria 
si se hallan en mal estado comprarse otros nuevos cuan­
do espira la estación, y  más locura aun privarse de nn 
objeto que presta tanta comodidad y  saludable abrigo, 
cnando un lazo caprichoso con grande hebilla en el 
centro, como muestra el manguito grabado 36, ó unas 
largas y  elegantes borlas, como el que representa el gra­
bado 43, pueden ocultar la parte deslucida ó darle uu 
nuevo realce.

L o  mismo sucede con los sombreros grabados 35, 38 y 
39. A l  primero se le puede refrescar con un gran lazo de 
terciopelo negro con hebilla; al segundo, colocando en el 
lazo de terciopelo dos bellas plumas azules de dos tonos, 
y  el tercero con una gran flecha de acero calada. Este es 
e l secreto de la verdadera elegancia, saber aprovechar, 
refrescar y  embellecer las prendas ú objetos que se po­
seen, y  cualquiera señora pueda llevar á cabo estas tras­
formaciones por si misma, y  sin dispendio de ningún gé­
nero, pnes pocas habrá qne no tengan alguna cinta, 
alguna pluma ó algún dije á su disposición en su arse­
nal de reserva.

37. Palbtot para  seNora de edad.
Este cómodo'paletot se hace de terciopelo ó reps de se­

da, pudiéndose reemplazar el gnamecido de piel con 
otro de pasamanería.

40. Maceta pintada.
M a ie r ia le a : Colores dol fondo: encamado, azul, castaño, ne­

gro y verde, oro conmiel, barniz copal-
Despnes de haber frotado la parte exterior de la ma. 

ceta con piedra pómez ó papel de arenilla para que que­
de bien liso, se ejecuta la pintura con los cclores indica­
dos. Ei fondo de los motivos oblongos y que terminan 
en punta, se pinta de encarnado, y los contornos coa oro 
y negro; estos motivos se entrelazan y adornan en sus 
extremos con hojitas pintadas con oro mezclado con miel 
y venas y  contornos negros. La parte superior de la ma­
ceta se cubre con una capa de barniz copal.

41. L im pia-plumas.
J Ifa ie r ia le »; Fieltro castaño oscuro, paño eacarnado y azul, un 

tarrito de porcelana, nna esponja.
La  base principal de este caprichoso objeto, consiste 

en un círculo de fieltro de 6 cents, de diámetro, sobre el 
cual se fijan los 12 cucuruchos de paño, alternando en­
camado y  azul, que se realzan y  adornan con puntos de 
festón. Cada cucnrncho emplea una tira de paño de 3 1J2 
centímetros de largo por 5 de ancho, redondeada de arri­
ba y  nesgada á ámbos lados sobre 2 1(2 cents, de ancho 
inferior, ántes de unir los bordes laterales que forman 
el centro (vénse el grabado).

Se sujetan los 12 cncumchos por las puntas al círculo 
de fieltro, por debajo de otro circulo de papel, que se pe­
ga por encima para ocultar dichas puntas. Este segundo 
círculo va también oculto por el tarrito de porcelana que 
contiene la esponja húmeda, que sirve par í co(úar car­
tas, pegar sellos, etc. E l tarrito puede adornarse con una 
pintura, á la que se da una mano de barniz.

42. D ibujo para  almohadón.
J fa íe r ia le s : Cañamazo Java blaoco, lana amloluza negra, 

ODcamada y amarilla, lana Flora nogra.
El grabado indica claramente los colores y  los diferen­

tes puntos que se emplean en su ejecución, debiendo 
solo advertir qne e1 cañamazo Java se borda como cual­
quiera otro, tomando 4 hilos para hacer un punto cruza­
do ó de escapulario. Nuestro modelo, qne puede hacerse

de todas dimensiones, cuenta á cada Fado de la cenefa 
16 ondas qne, llenándose á punto cruzado con lana Flora, 
producen el efecto de nn encaje.

El fondo lleva cuadros amarillos interrumpidos por 
estrellas encamadas; la cenefa termina interiormente 
con puntos largos y  de Esmirna, con lana andaluza ne­
gra y exteriormente con nna hilera de puntos cruzados 
con lana encarnada. El fleco es del mismo cañamazo, 
para lo cual se sacan los hilos todo alrededor sobre 10 
centímetros de altura, haciendo el pié á punto de Esmir­
na con lana negra.

44. A dorno de cinta.
Puede utilizarse para realzar el peinado ó el traje, co­

locándolo en el hombro de un cuerpo de escote bajo, ó en 
el remate de un cuerpo escotado eu corazón. Consiste en 
dos cintas de reps de 102 cents, de largo y 8 de ancho 
cada una, reunidos bajo una escarapela de crespón de 
china.

45 y 46. Estuche de fíem acia  portátil.
H oy que desgraciadamente una guerra fratricida en- 

sangrienta nuestros campos, creemos qne nuestras cari­
tativas suscritoras acogerán con gusto este estuche, que 
puede proporcionar algún alivio á los infelices heridos. 
E l poco espacio que ocupa es lo que más le recomienda.

Para la parte exterior, se necesita un pedazo de hule 
negro; para la interior tafetán encerado amarillo, ámbos 
pedazos de 19 cents, de ancho por 37 de largo. Uno de 
los extremos va sesgado 3 cents, á cada ángulo. Forrada 
la parte interior de percal fuerte, se disponen las bolsas 
y  compartimientos que indica el grabado. Para los últi­
mos se emplea el mismo tafetán encerado, porque siendo 
trasparente, permite leer las etiquetas de los medicamen­
tos sin necesidad de sacarlos. Tanto las bolsas como los 
compartimientos, se ribetean con cinta de tafetán negra 
pespunteada con seda encarnada. Según se ve en el mis­
mo grabado, el extremo derecho tiene 5 bolsitas bombea­
das y  de 5 cents, de altura para los frascos. Cada una ne­
cesita un pedazo de tafetán de 7 1J2 cents, de largo por 
8 H2 de altura, y  se fija en nn espacio de 3 H2 cents, de 
ancho. Cada fr.isco pnede tener 8 cents, de altura y  lO de 
circunterencia. Las cinco bolsitas, hechas con un mismo 
pedazo, se separan entre sí con dos pespuntes. Encima 
de ellas se encuentra sostenida por dos cintas negras nna 
cucharita de marfil. Siguen dos grandes compartimien­
tos, uno de los cuales se divide en dos, que están desti­
nados á contener las hilas, las vendas, los emplastos y  el 
algodón en rama, y  dos travesanos de cinta que sujetan 
otros instrumentos de ciragía.

Después de haber dispuesto y  asegurado la parte inte­
rior y  haberla hilvanado sobre la exterior, se ribetean 
las dos juntas todo alrededor con cinta negra. Un elásti­
co de 2 1(2 cents, de ancho y  20 cents, de largo con una 
hebilla cierra el estuche.

Sí se quisiera destinar para viaje, podría reemjilazaTse 
el hule exterior con cutí gris ó piel de color, y aún ador­
narlo con un bordado cualquiera.

Joaquina Balmaseda.

ESTUDIOS PRÁCTICOS SOBRE EL CORTE.
En tomar bien las medidas estriba una de las mayores 

dificultades del arte de confeccionar vestidos, pues por 
exactos qne sean los patrones , no pueden convenir del 
mismo modo á todo el mundo. Al tomarlas, pnes, es pre­
ciso observar y estudiar detenidamente las imperfeccio­
nes de los cuerpos, para remediarlas sobre el patrón.

Modificado éste según las necesidades de la persona á 
quien se viste, se pnue sobre él la tela á lo largo , á lo 
ancho ó  al biés, conforme indique dicho patrón. Esta es 
una cosa de la mayor importancia y del todo imiirescin- 
dible, si se qniere salir airosos del empeño, pnes general­
mente el descuido con que se mira al cortar las diferen­
tes piezas de que se compone, al biés ó al hilo, según 
conviene, se debo el que hiego el cuerpo ó el abrigo haga 
bolsas, arrugas ó no siente bien, 6  siente torcida.

El patrón debe siempre agrandarse ó disminnirse del 
lado de la bocamanga, pues de otro modo se trastorna el 
corte. Para las personas gruesas, es preciso sacar primero 
un patrón, luego se toma otro pape!, se le hace un doblez 
de las dimensiones que se quiera aumentar á la prenda, 
se coloca este papel sobre el patrón primitivo, y se corta 
un segundo patrón, siguiendo exactamente ios contornos 
del primero.

En todas las confecciones, y principalmente en las cha­
quetas sin mangas, todas las costuras de la tela deben 
hacerse por separado, abiertas y aplastadas con la plan­
cha, colocándose luego el forro, cuyas costuras se entor­
nan sobre las {írimeras. Todas estas costuras deben ha-

1

0.
P<

di
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cerse á puntadas menudas, para que tengan consistencia 
y  no se escape la tela de las orillas.

Creemos que nuestras lectoras nos agradecerán estas 
indicaciones, pues á veces el menor descuido ocasiona 
que un patrón exacto y  perfecto, no de los resultados 
apetecidos. Dos cosas son, como hemos dicho, las más 
importantes en el corte: achicar ó agrandar las piezas 
por el lado de la bocamanga, si es preciso hacerlo, y  cor­
tarlas al hilo ó al través exactamente en la misma pos­
tura que marca el patrón.

T  ahora, por si nuestras lectoras hubiesen olvidado el 
método de sacar los patrones con facilidad, vamos á re­
petírselo.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y debajo de este un papel blanco ó de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos ó 
rayas la ruedecita de una rodaja, la cual al pasar, va 
dejando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está con­
forme con el origina], y  si así fuese, se le pondrán las le­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Después de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda que desean, es mejor armarla con el mismo 
papel, para ver sí gusta y  está bien, ántes de echar á 
perder la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
las letras que sean iguales; supongamos: si hay dos A A , 
se juntan unas coa otras, lo mismo que si hay otras 
iguales se empalmaran B  con B, C con C, etc.

Recomendamos también que ántes de cortar los mode­
los ó patrones, se enteren bien de las explicaciones deta­
lladas que se dan en el periódico, porque de este modo 
les será más fácil y  los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela de más para las costuras, y  que jamás se debe cortar 
por las rayitas ( - —•-) pues estas indican que el patrón 
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y al hilo. Las mismas rayitas ( —-•-) indican cuán­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. L o  más seguro 
es cortar primero las partes dobladas ’y  añadirlas luego 
á la pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

M Á S  A L L Á .
poesía

DEDICADA, i  m  QUERIDA AMIGA LA LAUREADA ESCRITORA 

A .IS & E X .A . O R A S S T .

Te v i cabe una fuente mirando placentera 
E l agua susurrante las guijas arrastrar,
Y  viendo como el astro que el occidente espera 
En vidrios de colores trocábala al saltar.

E l éxtasis que el alma teníate embargada, 
Desvaneció el crujido de mi inseguro pié,
Que sobre la pradera de flores matizada 
La alfombra del Otoño tendida me encontró.

Tus ojos en los mios fijaste dulcemente,
Los brazos me tendiste y  en ellos cal yo,
Y  oculta en tu regazo mi dolorida frente
Un ay! lanzó mi pecho que el tuyo conmovió.

— Quién eres? preguntaste; ipor qué visible pena 
U n  su crespón sombrío velando está tu faz? 
Divúlgame el quebranto que el alma te encadena.
Que soy para el que sufre un símbolo de paz.

— Quién soy?... en este mundo paloma'solitaria 
Que el mdo do naciera la parca destruyó,
Y  en una misma tumba elevo mi plegaria
Que el polvo que ella encierra la vida y sór me dió.

Y o  vagq infatigable por el desierto mundo 
Buscando quien comparta mi acerbo sinsabor,
Y  logre despojarme de luto tan profundo 
Vistiéndome las galas deán  acendrado amor.’

Y o  soy en esta vida como la débil hoja 
Que el huracán sañudo del árbol arrancó
Y  en negro torbellino con ímpetu la arroja 
Donde el dolor sediento abrevadero halló.

Sorpréndeme la noche de meditar cansada, 
y  al elevar mis ojos opacos de llorar,
Me envuelve con sus velos la niebla inmaculada,
Y  un rayo de la luna me viene á consolar.

En vano esperó ansiosa que mi cruel destino 
Mostrara donde existe la dicha del vivir,
Y  sigo solitaria por mi fatal camino
Sin que jamás conquiste la gloria del morir.

— “Morir! me contestaste,—sella tu labio impío.
La  voz que te dirijo te llegue al corazón,
Que presa está tu mente de horrible desvarío 
Que el alma te trastorna y  humilla tu razón.

¿Morir porque la vida te ofrece con largueza 
La  copa donde hierven tormentos y  dolorl...
E l triste llanto enjuga, y  á contemplar empieza 
La  bóveda del cielo bañada de fulgor.

Detrás de esos celajes de nácar y  de rosa.
De perla y  de zafiro velados de arrebol,
Una morada existe de albora esplendorosa 
Que alumbra eternamente la lámpara del sol.

En ella es donde asienta su planta soberana 
Aquel que vino al mundo á difundir la luz,
Y  ciega y  descreída la ilusa grey humana
L e  dió muerte afrentosa pendiente de una cruz.

Los que con valor sufren del mundo la querella. 
Cuando á sus puertas llegan les dice Dios "Entradn... 
¿Cómo se llama, sabes, esa mansión tan bella 
Que brinda paz y  olvido?... Se llama etemidadl

E l huérfano que gime y el alma sin ventura 
Que en la azarosa tierra arrastra su baldón,
A l  desprenderse un dia de la materia impura 
Eterno asiento gozan en la inmortal mansión.

Deten, deten el llanto que inunda tu mejilla,
Y  piensa que á la vida venimos á sembrar 
Con lágrimas amargas, lus granos de semilla 
Del fruto que en la eterna debemos cosechar.tt

Calló tu grave acento profético é inspirado,
Y  el alma mia entóneos no sé qué presintió;
Sentí secarse el rio del llanto derramado
Y  luz de lo infinito en eUa penetró.

En la escabrosa tierra rae prosterné de hinojos,
Y  contemplé arrobada, diáfana, surgir
La  estrella de ia tarde de entre vapores rojos.
Del sol ya moribundo su curso al extinguir.

Y  desde aquel momento, y  desde aquella hora.
La  senda de la vida prosigo sin temblar,
Y  en mi triste camino encuentro que hay quien llora 
Pesares muy acerbos que debo consolar.

Y  cuando el dolor clava en mí su arpón de hierro 
Mis libios ni una qneja de angustia exhalan ya;
A  su cruel embate los ojos solo cierro.... 
y  espero, Angela mia, espero el más allá.

I sabel  de  V il l a m a r t in .

A  ÜN LAUREL
QUE HAY EN EL JARDIN DEL ALCÁZAR DE SEVILLA.

¿Por qué triste y  macilento 
inclinas, laurel, tu frente, 
miéntras con eco doliente 
en tu copa gime el viento?
{Por qué gallardo y  gentil 
como en un tiempo mejor, 
no ostentas aquel verdor 
que era gala del pensil?
¿Por qué mústio y  marchitado, 
perdiendo vas tu belleza?
¿Es que miras con tristeza 
tu alcázar abandonado?
¿Recuerdas, cuando asi lloras, 
que á tu sombra placenteros 
hubo valientes guerreros, 
hubo hermosísimas moras?
Que al despertar la mañana 
vagaban entre las fiores, 
miéntras su historia de amores 
te decía la sultana?
¡Y  cuántas veces, laurel, 
cortando tus hojas bellas

coronaria con ellas 
la frente de su doncel!
Cuando á sus brazos volvia 
lleno de entusiasmo y  gloria 
á contarle la victoria 
que obtuvo su valentía.
Y  cual premio á su valor, 
ella con sn nivea mano 
grabó en tu tronco lozano 
un juramento de amor.
Qué mirada tan celosa
te dirige el W alí 
al notar que apoya en tí 
lánguida su faz la hermosa.
Y  que e l céfiro en su giro 
deja en tu copa guardado 
el hálito embalsamado 
de su ardoroso suspiro.
A y  I ya no verás, laurel, 
de sus ojos los destellos, 
n i sus rizados cabellos, 
ni sus labios de clavel.
Mas ai tu tronco encorvado 
alzas del muro á la orilla, 
verás que aún hay en Sevilla 
restos del tiempo pasado.
Verás mujeres cristianas
de poética figura,
que en gracia y  en hermosura
exceden á tus sultanas.
Porque siempre se las ve 
ceñir su faz peregrina, 
con la aureola divina 
de la sacrosanta fe. •
y  hombrea de gran coraron 
que á tus árabes vencieron, 
y  á sus mezquitas trajeron 
de Cristo la religión.
Y  esparciendo sacra luz 
en tu alcázar ostentoso, 
verás el alto y  glorioso 
estandarte de la cruz.

M a g d a l e n a  P l a z a .

LA HERMANA DE LA CARIDAÍ).
por

A . BOUEDOIS

TRADUCIDA L IB B E IIE N TB  DEL FRANCES.

( Continuación).

IV .

La  noche se pasó con una agitación indecible, sin que 
el sueño cerrase sus párpados.

A la  mañana siguiente entró Armando en el cuarto de 
su madre; llevaba un periódico en la mano y  manifesta­
ba hallarse poseído de la mayor inquietud. Dió á leer á 
la señora de Beauroont el artículo que tanto le preocu­
paba. En él se comentaba la bella acción de los discípu­
los de medicina de Montpellier, que hablan consagrado 
el tiempo de las vacaciones en ir á combatir la epidemia.

— Hijo mió, ese es un magnífico sacrificio y gran ejem­
plo de valor dado por esos jóvenes; ¿pero, por qué estas 
tan preocupado? Te atañe á tí algo eso? dijo la madre con 
inquietud.

—|Ah, madre mia, exclamó el jóven, el peligro aumen­
ta incesantemente, y vos y  mi prima debeis partir sin 
demora!

—Partir?... Sin tí!... exclamó la señora de Boaumont, 
temiendo el comprenderle.

—M i deber, dijo Armando, es el de quedarme aquí; 
¿no comprendéis que el marcharme en las actuales cir­
cunstancias seria una bajeza que me deshonraría? Todos 
mis amigos de París saben ol sacrificio hecho por mis con­
discípulos de Montpellier... Me hallo en medio del peli­
gro, y  por mi honor y*mi conciencia debo quedarme...

—Y  yo, para mi tranquilidad, no debo abandonarte 
exclamó la señora de Beaumunt, ¡el deber de una madre 
es el de no abandonar nunca á su hijo!...

—Y  yo me quedo con vos si m i primo persiste en su 
fatal designio, dijo Emilia, j léj'os de vos morirla de pe­
sar!... la inquietud solo me mataría]...

Por ningún concepto le fué posible á Armando el po­
der vencer la persistencia de eu madre y  prima, firmes 
como él en su resolución.

N o insistió, pues, más!, y  esperaba impaciente el mo­
mento oportuno para poderles hacer comprender la nece­
sidad de que se fuesen. Todo aquel dia lo pasó el jóven 
haciendo diligencias para lograr ,su admisiún como vo- 
Iniitario intemo en uno de los hospitales de Marsella,

Por la noche, cuando regresó á su casa, supo que la
Ayuntamiento de Madrid



92 CORREO DE LA MODA. AñoXXlV.niim. 12.

6. Estuche para agujes cerrado.

sefioia de Beaumont se hallaba 
gravemente enferma, y qae se ha­
bla llamado precipitadamente á 
un médico, el cual había ordena­
do nn tratamiento enérgico; lo es­
peraban con impaciencia, porque 
iiabia prome­
tido volver, y 
el estado de 
la enferme­

dad iha agra­
vándose por 
momentos.

A rm a n d o  
entró aterro­
rizado en el 
coarto de su 
madre ¡ Emi­
lia se hallaba 
sentada á la 
cabecera de 

la cama de so 
tia, y  cuando 
vió á su pri­
mo le dirigió 
una mirada, 
en la que le 
manifestaba 8- Cuuarucho 

toda su ansie- Mrahomhones. 
dad.

E l jóven se aproximó al le­
cho, examinó atentamente 
á su madre , y  reconoció los 
síntomas de un caso de cólera
Ominante. Quedó petrificar canastilla. (Véase el uúm.

La  señora de Beaumont no hablaba, sus faccio­
nes estaban descompuestas, el cuerpo frío, y  pare­
cía que habla perdido toda sensibilidad ¡ sin em­
bargo, reconoció á su h ijo , cogió convulsivamente 
su mano, y  volviendo hacia él su vista, le dirigió 
una mirada expresiva de dolor!
_ En este momento llegó el médico, miró á la mo­

ribunda , y  pronunció á media voz esta fatal sen­
tencia de muerte: ya no hay esperanza!... ¡ Una 
liltima crisis se presentó, crisis terrible, y  la pobre 
señora espiró, presa de la más terrible agonía!...
_ Armando parecía hallarse atacado de una para- 

liás  repentina y  de idiotismo; ini un movimiento, 
ni una palabra, ni una lágrima!... De repente pro- 
rumpió en una risa convulsiva muy parecida á la 
locura.

¡Ante este peligro tan inmi­
nente para >u razonóle aparta­
ros , no sin resistencia, léjos de 
este desolador espectácnlo!...

E l doctor dió órden terminan­
te para que no le 
dejasen acercar 
al cadáver do su 
madre.

Todos los ex- 
fuerzos hechos 
para apartar tam­
bién á Emilia de 
tan h o rro ro so  
cuadro , fueron 
inútiles; su dolor 
la hacia exhalar 
gritos desespera­

dos. Hablase co- 
'  gido fuertemente 

al cadáver, y  lla­
maba á su tia.

‘  r ; i :
7.»

7. Estuche para aguja» aliievto.
8. Acerico de bolsillo.

fuerze», la naturaleza había vuelto á 
recobrar sus fuerzas y  pasada ya la 
crisis nerviosa, pareció tranquila y 
resignada.

Entonces pidió que la coTJdiyesen 
donde se hallaba el cadáver de su 

tia....
—A  mí, d i­

jo  e lla , es so­
lamente á 

quien corres­
ponde velar 

por mi m a­
dre.... Se ac­
cedió á su de­
seo.
A !  entrar en 

la sala donde 
se hallaban 

los restos mor­
tales de la se­
ñora deBeau- 
mont, se arro­
dilló sin nin- 
guiiaemocion 
aparente cer­
ca del cadá­
ver, se puso á 
rezar con fer­

io. Tucurucho 
para bombones.

11. Porta-sguia* en foima de 
conuon. (Véueel nAm. IS).

14. Canastilla de 
pape!.

15. Güito griego. Son»rw» -  £*

'í'.;

.X

17. Cesta maravillosa. Sorpeoaa.

_— Soy yo, madre, le decía, como si pudiese aún 
oirla... Soy Emilia!... Despiértate, madre!... ¡Es 
necesario volvemos á Villafranoa y  el tren va á 
marchar, despáchate, pronto!...

Y  diciendo esto, sacudía el inanimado cuerpo 
como queriéndola despertar de un letargo.

— Sacadla de aquí! dijo el doctor... ¿No veis que 
esta jóven va también á perder la razonl

Agotadas todas sus fuerzas, no pudo resistir á 
los exfuerzos do los que querían separarla de aquel 
punto, y  cayó des. 
mayada en sos bra­
zos.

—Se ha salvado, 
düoel doctor.

Lleváronsela á una 
pieza contigua , y 
allí le prodigaron to­
dos los cuidados que 
reclamaba su esta'

13. Arl>ol Aeploma, Forta jugnotra.

que
ido.

V.

A l  cabo de algún 
tiempo de hallarse 
en la cama recobró 
sus sentidos y  vertió 
abundantes lá g r i ­
mas....

-  Y a  recobra la 
eensihilidad, dijo el 
doctor; ya no hay

Eeligro; ahora, que 
I dejen descansar. 
En efecto, después 

de tan violentos ex-

to. Coidon para 
reloj 6 le&tee.

19. AUomlira de punto.

vor.
Cuando Ué^aror los enter­

radores no quiso separarse por 
ningún concepto de aquel pun­
to, y  vió .fríamente depositar 
el cuerpo en la caja mortuo­
ria.... I E l abatimiento había 

ádo reemplazado por una energía 
inmensa!.... Con un valor que no 
es posible suponer en ninguna 
mujer, siguió al cadáver á la Ig le­
sia, y luego le acompañó hasta el 
cementerio; donde después de ha­
berle visto depositar en la fosa 
dirigió á Dios una suprema ple- 
gaiia, y  volvió á la fonda en don­
de había dejado á su primo...

Por órden del médico se había 
prohibido al desgraciado jóven el 

, , , asistir á los funerales de su madre; pero
18. Liinpia-p urnas de crochet, ^aprovechando un momento en que ie d e

jaron solo, logró burlar la vigiuncia de
sus guardianes.

CuandoEmilia preguntó

Eor él, le digeron que ha­
la logrado escaparse y  le 

entregaron una carta que 
se hablan hallado sobre 
una mesa, y la cual esta­
ba dirigida á ella.

La jóven abrió la car­
ta, y  leyó lo siguiente: 
fiMi querida hermana:ii 

ii¡Diosnos ba arrebatado 
una madre adorada!... ¡Ya 
no la volveremos áver sino 
en el cielol... ¡Resignémo­
nos con los decretos de la Pro­
videncia!... ¡Pero en nombre 
de la que hemos perdido, te 
ruego quebuyas de estos deso- 

,, lados sitios!...
yo no estaré 
mucho tiem­
po sin ir á 

reunirmecon- 
tígo en Villa- 
franca, en el 

pueblo en 
donde se han 
deslizado los 
años de nues­
tra infancia'.. 12. Porta-wjas en forma de oorazon. 

Parte por iVeíM el núm. H).
Dios al momento. Tu desolado

A r m a n d o ,,!
Emilia comprendió ádonde se había dirigido 

BU primo. Pidió la nota de gnstos, la cual pagó 
con el dinero que llevaba de Villafranca, y  to­
mó su chal y su sombrero.

—Y  os marcháis 
así. señorita, sin los 
equipajes! preguntó 
la fondista, viéndola 
dispuesta á partir.

—Me serian inúti­
les donde v o y , res­
pondió la jóven.

— D ón de v a is , 
pues! replicó la fon­
dista con inquietad.

—A l hospital, dHo 
Emilia, y  se al^ó 
precipitadamente.

V I.

s^Al abandonar A r ­
mando la fonda en 
ausencia de en pri­
ma, habla escof^o 

[ 21. CordoD para elmomonto proiúcio 
reloj 6 lontu. para no encontrarse 

con ella; temía el de­
sistir de su resolu­
ción en presencia de

Ayuntamiento de Madrid
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24. Cenefa para lii canaiitilla núni. 22.

S3. Flor para la canastilla 
número 22.

la desolada jóven; si 
ella parte , declase él 
mismo, teudré más va­
lor para poner en ejecu­
ción mi designio, ycum-
plido ya mi deber volveré á Villafranca, donde Dios me­
diante, me uniré á aquella de la cual soy hoy el único 
apoyo,.. Dios me conservará para ella!

Cuando llegó al cementerio, la triste ceremonia había 
ya terminado; no le fué muy difícil encontrar la tumba 
que buscaba; prosternóse cerca de los restos mortales de 
su madre . y  rogó á Dios por el eterno descanso de su 
alma, haciendo al propio tiempo juramento de no aban­
donar nunca á la huérfana, á la que había servido de 
madre.

E l plan de Armando era reunir el poco dine­
ro qne les quedaba, tomar la cantidad necesa­
ria para acabar sus estudios hasta el doctorado, 
y destinar lo restante para las necesidades de su 
prima, hasta el momento en que él pudiese ejer­
cer su profesión, ofreciéndola entóneos su ma­
no y una existencia modesta, pero tranquila y 
honrada.

Tales eran los proyectos oue formaba el ex­
celente jóven al dirigirse aloospital.

Más adelante veremos cómo debían realizarse 
sos pensamientos.

V II.
iQuién inspira á las gentes pobres esa repul" 

gion tan grande que sienten hácia el hospital, 
para buscar en él el alivio de sus padecimientos! En el vocabulario

del pueblo la palabra 
Hospital, es sinónima 
d e  M a n sión  de la  
WMerfelil

Las versiones más ri­
diculas y  las fábulas 
más absurdas, circulan 
sobre la manera qne 
tratan á los enfermos; 
allí se mata, se desue­
lla... iQné se yo cóantas 
cosas más se suponen, 

De cincuenta personasgue entran, 
ni una sola salel [Lo mismo es de-

30. Alfiler de pecho. Fintura silueta, jarse morir, que ir  á  este antro de
desolación!..

Son versiones legadas por nuestros abuelos, y  que aun hallan 
crédito entre las masas populares.

Estos fatales errores producenmuchas veces los más perniciosos 
efectos, porque impiden á las gentespobres que participan de ellos, 
el ir á buscar la salud, hasta haber agotado todas las recetas de los 
eiMÍncos y  cuando ya no es posible atajar la enfermedad.

La verdad es que los pobres están cien veces mejor cuidados de 
lo que podrian 
estaco en sus ca­
sas aun rodeados 
de todos loa cui­
dados de la eari- 
ñoea fa-milia...

E l que haya
visitado algún 

boepital, se con­
vencerá de esta 
verdad;irnyútil . , 
serla el hacerla ---  
comprenderá las 
personas desgraciadas.
JAUI reina una limpieza extremada; 

las celebridades del arte, las cuales mu­
chas veces se niegan á visitar á los ricos, 
cifran su deber y  tienen á grande honor 
el_ consagrar muchas horas diarias en 
aliviar el infortunio é instruir á los nu­
merosos adeptos que se presentan para 
recoger los tesoros de la ciencia.

A fil se encuentra sin límites el menos­
precio del peligro y  la abnegación de la
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vida , por salvar la de 
sus semejantes.

A llí los médicos más 
célebresy las santas her­
manas, dan á la huma­

nidad el ejemplo de un sacrificio que no retrocede ante 
ningún oMtáculo, y  que no se mengua ni aun con el con­
tacto de las enfermedades más tristesy repugnantes'..

Las medicinas están preparadas por los más hábiles 
prácticos; y  los enfermos, que asistidos en sus casas, al 
ganos de ellos hubiesen sucumbido w r  falta de recursos, 
hallan muchas veces en estos asilos la salud.

¡El hospital es el templo de la benevolencia!... [Es la 
mansión de la caridad, es un lugar santo... y  por lo tanto 
debe ser un lugar venerado!

Llegó Armando al de la Caridad, v  al mo­
mento fué admitido al servicio que ha'bia soli­
citado.

Su auxilio y  el de los heróicos jóvenes que 
habían seguido su ejemplo, fué un refuerzo

Iitovidencia! para este campo de batalla, donde 
08 combatientes caían diezmados!..

Y a  habían sido atacados de la terrible enfer­
medad la mitad do los internos ; de día en día 

iban disminuyendo los enfermeros; los médi­
cos qne no babian sucumbido se hallaban en­
fermos, y  las hermanas, que se multiplicaban 
asombrosamente, habían visto desaparecer 
muchas de entre ellas.

Loa enfermos, ^in embargo, eran cada momen­
to más numerosos, llegando al extremode tener 

qne desprenderse de sos camas las hermanas, enfermeros, etc., pues 
no había donde recibirles; 
verdad es qne á estos les 
eran inútiles, pues bacía 
largo tiempo qne no se acos­
taban ; y  si la caridad pú­
blica no hubiese remitido 
algnnos objetos de cama, 
se hubiese visto á varios 
enfermos espirar sobre la 
dura piedra!..

Para evitar esparcir el 
terror en la ciudad, se ha­
cían trasportar los cadáve­
res de Doche al cementerio,

Í’ allí se les daba sepultara en 
osas comunes, qne los traba­

jadores apenas tenían tiempo 
de abrir.

Ta l era el aspecto que presentaba el Hospital de la Caridad á la 
llegada de Armando.

( 8 t  cotUinvará.)
E ic a b d o  P a l a n c a  L it a .

UN PASEO
por el

liOtTS DUVÍflICl.

EL KIÍOABA. 
Querido her­

mano: E l que 
ha visitado á 

]  Sarato^’ a tie- 
.... ......  ne indispen­

sablemente 
que admirar

el Niágara, hacer la travesía del lago 
Ontario y  subir por el Canadá hasta 
Quebec. so pena, si no l i efectúa, de

Jasar por estrambótico, ignorante ó falto 
o sentido. Y  en efecto, una gran indi­

ferencia se necesita para no sacrificar 
algunas horas de reposo en c.ambio de 
la- extraordinarias contemplaciones que 
proporciona tan agradable trayecto.

Las inmensas cataratas son nrincipal- 
meute el más digno objeto de la cunosL
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CORREO DR LA MODA.
dad del viajero. jQuién no ha oido hablar desde su infan­
cia de tan grande y  natural maravilla? {Quién no ha ex- 
tasiado su imaginación con las mil leyendas que la descri­
ben, con los magníficos cuadros que la retratan, con los 
cantos sublimes que la encomian? Predispuesto más el 

espíritu, á proporción que las distancias se acortan, nun­
ca la idea concebida llega sin embargo á decaer en el 
momento crítico, y  por alta ó superior que en si sea, 
muere pálida y  mezquina ante la realidad del verdadero 
fenómeno.

N o aguardes, pues, que yo intente descriljir aquí lo 
que es el Salto del Niágara; mi pluma nada añadiría á 
lo que ya conoces; ningún rasgo nuevo pudiera tampoco 
enaltecer el soberano prodigio que cuenta entre sos ad­
miradores y  panegiristas, á los más altos ingenios del 
viejo y del nuevo mundo.

Como única excepción, recuerdo á la vez de la muda 
sorpresa que me hizo experimentar el imponente cuadro 
délas cataratas y del más puro y  santo cariño evocado 
en su presencia, te envió, cual grabadas quedan en la 
roca que va el toirente carcomiendo, las inspiraciones 
que sintió mi alma al contemplarle. Tú, que sabes ele­
var á Dios tu corazón, tú, que has sido el mejor de los 
hijos, me dirás más tarde, cuando nos confundamos en 
fraternal abrazo, si te han llegado á enternecer mía pen­
samientos.

Año X X IV , núm. 12,

¡Prodigiosa y  sorprendente obra de la creación, mara­
villa sin' igual del suelo americano. Niágara sublime! 
Héme otra vez en tu presencia, contemplando absorto el 
magestuoso torrente quo de tu elevado curso se desplo­
ma; héme oyendo tu zumbido retumbante, cruzados sin 
pensar los brazos, fi,ja la mirada, elevado el pensamiento 
á Dios. {Cuántos siglos há que corres cual te veo, sumer" 
giendo en tus antros misteriosos ese inmenso caudal de 
agua cubierto de bullidora espuma? {Cómo te has for­
mado, di, que nádie te conoce? {Quiénes te vieron por la 
vez primera? Dónde estabas entóuces desplomándote? 
Cómo has contado h.asta aquí la duración del mundo? 
¡Nieblas solo nos mandas con tus ecos, y firn\e, imper­
turbable tu continuo retumbar prosigues, clara señal, 
significando de la Omnipotencia suma!

Sí, nada como tú revela la explendente magestad del 
Creador, sus incomprensibles arcanos, su infinita sabi­
duría. Loa pobladores indios, á quienes quizás primero 
deslumbraste, te debieron venerar como á su principal 
ídolo, y  en tus márgenes alterosas celebraron, sin duda, 
sus sacrificios y te rindieron la oblacioa de sus más her­
mosas vírgenes.

¡Cuántos han tenido ocasión de contemplarte, cristia­
nos, salvajes, increyentes, doblaron la rodilla para ado­
rar, personificado en tí, el Sér grande, inmenso, podero­
so de la creación 1

Y o  también, oh torrente del Niágara! me humillo al 
contemplarte; yo también me elevo hasta Dios é invoco 
su nombre, y  así abstraído, me parece que al través de 
los espacios dos voces venerandas me dan su aprobación, 
y  dos sombras queridas fortifican mi entusiasmo. . .

Cuarenta y  ocho horas nos pasamos en las riberas del 
Niágara, visitando dur.inte el dia las infinitas curiosida­
des que por do quiera muestran sus contornos; por la 
noche, pensativos, oyendo desde el terrado del hotel 
inglés el ruido siempre uniforme, imponente y  aterrador 
de  ̂las cataratas. Sin la menor duda, el hospedaje en 
Cli/ton-Houie satisface más las Ansias del viajero por la 
particular y  bien entendida situación del edificio, que 
casi se halla enfrente de la gran Herradura y  permite 
registrar sin obstáculo, en conjunto mejor dicho, el her­
moso panorama que la circunda.

Desde su mismo retrete, fáciles al paseante muelle­
mente reclinado , abarcar con la vista los encantos del 
paisaje. En primer término absorberá sn atención el 
eran  5-ííto semi-circular , compacta, inmensa suma de 
aguas espumosas descendiendo al abismo desde el ancho 
lecho 8U|>erior del rio, en cuyo lado izquierdo se alza cual 
solitario centinela el pardusco torreón construido sobre 
laŝ  escasas rocas que asoman casi al borde del espantoso 
abismo sus crestas puntiagudas; algo más lójos, á la iz­
quierda, también comunicándose solo por un lijero puen­
te con la torre, la isla de la Cabra, natural obstáculo todo 
revestido de frondosos árboles que vienen á marcar el 
lím ite de la gran Catarata inglesa; á la otra parte de la 
isla de la (-'abra . bordeándola en toda su longitud el 
segando brazo del rio, que de nuevo interceptado por 
otro más ¡lequeño islote á que dan el nombre de Zvna, 
divide en dos fracciones desiguales la catarata america­
na, presentándola, sino tan majestuosa y  grande como 
la Herradura, casi tan terrífica y  admirable por su 
ímpetu.

Enormes fragmentos de roca, desprendidos por las 
propias aguas en su descenso , yacen amontonados al

fondo del precipicio, en el lugar cabalmente que deter­
mina la separación de las dos últimas. Esas piedras suel­
tas, negruzcas, resbaladizas, nuncios de peligro , son los 
naturales escalones que conducen á la famosa Cueva de 
los Vientos, cuyas perennes tempestades y  sofocante at­
mósfera no todos se arriesgan á sufrir.

Si el que está contemplando esto cuadro aparta la 
vista por un instante de las cataratas y  la tiende sobre 
el lecho superior del rio, á cierta distancia, hallará pri­
mero en su corriente las graciosas isletas de Las Tres 
Hermanas, casi en línea al fin de Goat-Tsland, y  vinien­
do á servir como de vanguardia á otra mayor que cierra 
el horizonte por la derecha, inmediata al Canadá. Este 
espacio todo que abarcan los ojos desde CUfton-House, 
constituye los Rápidos, que van acrecentando su fuerza 
á proporción que se aproximan al borde del abismo in­
menso.

E l espectador, nutrido con las curiosas narraciones de 
este famoso rio, y  al oabo de las viejas leyendas que de 
él aún existen, levantará ciertamente su imaginación á 
espirituales ideas, desde el blando mecedor que ocupe en 
el hotel canadense, cuando á recordar se ponga aquellas, 
y  pasando del asombro á la melancolía, añadirá sin pen­
sarlo nuevo interés al cuadro que se le dibuja.

Enmedio de las tres islas hermanas, pareeerále aún 
divisar el jóven tierno y  resoluto, que arrastrado con su 
padre octogenario por la impetuosa corriente, logró á 
costa de esfuerzos inauditos apartar su débil esquife del 
peligro, guareciéndole tras una peña. Goat-Island le hará 
pensar en el ermitaño de las Cataratas, en aquel singu­
lar extranjero, que siempre misterioso para todos, músi 
eo y  poeta á la v e z , hizo renuncia de su juventud para 
consagrarse dia y  noche A la adoración del torrente. Aún 
creerá estar escuchando loa dulces timbres de sus va­
rios instrumentos, la robusta y  entonada voz con que 
ensalzaba la magnificencia de sn ídolo, ó el último ay! 
desgarrador que arrancára de sn pecho la corriente que 
le condujo hasta el profundo seno de las Cataratas.

La  isla de la Luna le representará una historia sensi­
ble. un idilio de amor, cuyo funesto desenlace debe servir 
de experiencia á los imprudentes que sin fruto ni prove­
cho abusan de la agena debilidad, confiados en poder 
ofrecerla amparo en los momentos críticos. Las sombras 
d.0 Cárlos Addington y Ana Deforest, a s ilo  atestiguan 
en este lugar.

Próximos A desposarse, habían venido á dar un pa"eo 
por el Niágara; era la víspera de su partida; solo les res­
taba ver la isleta en que se encontraban, cuando se le 
ocurrió al jóven dar un susto á su prometida, haciendo 
ademan de arrojarla al rio. Un grito desgarrador, un ex- 
íuerzo potente bastaron para trastornar al mancebo, qui­
tarle el aplomo y  hacerle soltar involuntariamente á la 
desdichada Ana, á quien arrebataron las aguas, lo pro 
pió que al infeliz, que se abalanzó á libertarla, y juntos 
rodaron al abismo Antes que el triste padre de la donce­
lla y  BUS hermanos pudieran apercibirse de algo.

E l atrevido Sam-Patch también tiene escrita su histo­
ria en las Cataratas, y  su célebre salto de 97 piés desde 
la orilla americana al pié de la roca, ensayo de otro más 
considerable que le arrancó para siempre del mundo, no 
podrá ménos de llenar de admiración al que se ponga á 
contemplar desde Clifton House la azulosa cinta de agua 
que lleva el nombre de Catarata Central, y  á cayo lado 
mismo, recorriendo igual espacio, llevó Patch á cabo su 
estrambótico y  bárbaro designio.

Mas {á  qué continuar refiriendo tantos otros trágicos 
accidentes que se han sucedido en el Niágara? Si dé al­
gunos te he hecho relación en esta carta, ha sido con el 
objeto de que puedas apreciar la suma de peligros que 
aquel ofrece en el irregular trayecto de los Rápidos,'para 
que concibas también loa raros extremos hasta los que 
lleva el hombre á ocasiones su loco atrevimiento, y  sobre 
todo para entretenerte con algo de la más grande y  na­
tural maravilla de América, sin tener que entrar en las 
descripciones prolijas, que otras plumas han llevado ya 
á cabo, como al principio te dije,

Solo agregaré aquí, para terminar con él la série de 
episodios, uno que á muy antiguo so remonta, que viene 
á ser una tradición india, que se halla enlazada con l.i 
existencia de los primeros habitantes del Niágara, y  es 
prueba concluyente del respeto profundo que estos ren­
dían A las soberbias Cataratas, á la solemnidad de sus 
pactos religiosos y  á los elevados sentimientos de abne­
gación y  de amor qne abrigaban en su alma.

Me refiero A la interesante leyenda de la Canoa Blan­
ca. Todos aquí la cuentan del propio modo, de igual ma­
nera la relatan los viajeros en sus obras, y  yo, que escri­
bo sobre idéntico asunto, referirla debo t.ambien ajustán­
dome A la general creencia.

Entre las varias tribus que poblaban el extenso confin 
del Norte de América, Jiabia una muy numerosa y  res­
petable, que extendía su dominación desde las riberas

del lago Ontario hasta la parte que hoy ocupa la come^. 
cial ciudad de Búfalo, próxima al lago Erie. Viviendo ge­
neralmente en loa bosques, sin otra ley que sus instintos, 
prestaban , sin embargo, franca sumisión cuando eran 
convocados para la guerra, y  en tiempo de paz una sola 
vez por año se reunían los jefes de ella para rendir al 
gran espíritu de las Cataratas la oblación de su respeto. 
Este tributo, de acuerdo con las costumbres, era por de­
más salvaje y  espantoso. La  más bella jóven de la tribu, 
en ana blanca canoa toda ella atestada de frutas, esen­
cias y  fiores, tenia que pasar los Rápidos y  sepultarse 
con sus múltiples ofrendas, dando el salto terrible, en la 
bullidora espuma del torrente.

( Se continuaráJ.
MAq'ÍAs.
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A N G E L A  G R A S S I  

(Continuación).

E l doctor necesitó emplear toda su autoridad para que- 
los sencillos habitantes del pueblo abandonasen la estan­
cia del enfermo, que más que nunca necesitaba de tran­
quilidad y reposo.

Y  vino la noche, y  amaneció el dia siguiente, y  trascur­
rieron doce , y  al cabo de los doce diaa, Páblo pudo- 
abandonar el lecho.

Entónces á las inqtdetudes que inspiraba la enferme­
dad, sucedieron las inquietudes del porvenir.

Qué iban á hacer? {Qué iba á ser de ellos sin recurso 
alguno?

D. Julian insinuó la idea de ir á hablar al señor Obis­
po, y  suplicarle que retirase la funesta órden, pero don 
Ensebio se opuso.

—Sea desgracia, sea descuido, dijo con entereza, me­
rezco mi condena, y  me someto á mi destino. Podía 
permanecer en mi puesto cuando me conservaban en él 
la confianza y  el aprecio de mis superiores; pero ahora 
que los he perdido, conceptuaría un deber mió el reti­
rarme, si no se hubiesen anticipado á este acto de justa 
delicadeza.

N o siendo posible convencerle sobre este punto, fué 
preciso buscar otros medios de subsistencia, supuesto 
que no podían abusar por más tiempo de la hospitalidad 
qne les hablan concedido los pobres habitantes de aque­
lla casa.

—Tengo un amigo en Madrid, dijo una mañana don 
Eusebio, un amigo de la infancia que es rico y  poderoso. 
En todas sus cartas me hace siempre m il ofrecimientos, 
y  conociendo su carácter franco y leal, creo que puedo 
contar con ellos. A  su sombra, y  por su mediación, por­
que tiene muchas ybuenas relaciones, yo puedo dar lec­
ciones de latín, y Páblo utilizar los muchos conocimien­
tos que ha adquirido en sus primeros años.

Por aventurado que fuese este plan, no hahia posibi­
lidad de escoger otro, y  así, Raimunda y  Páblo le acep­
taron.

D. Eusebio escribió aquel mismo dia á su amigó, y  re­
cibió la contestación á vuelta de correo, lo qne le causó 
un júbilo inmenso, aunque si hubiese sido ménos crédu­
lo y confiado, hubiera traslucido en aquella carta una 
negativa formal, envuelta en frases halagadoras y  corte­
sanas.

Quizás Páblo la adivinó, más esperto en la futilidad 
de las amistades de la córte, y  más conocedor de su len­
guaje convencional y falso; pero no se atrevió A emitir 
su opinión y  A cubrir de luto, m-rced A una suspicacia, 
tal vez sin fundamento, el cándido alborozo de sus tios.

Dispúsose, pues el viaje, pero desde el momento en 
que quedó definitivamente resuelto, otra preocupación 
absorvió el ánimo de D. Eusebio, Páblo y  de Raimunda. 

Era preciso separarse de Marta!
Marta había Degado á ser una persona de la familia.
D. Eusebio no podía olvidar que á su previsora saga­

cidad debía la conservación de la cajita misteriosa, en 1.a 
cual cifraba su honra, y  que ella habla Devado consigo 
al abandonar la casa de Rosalía; Páblo y  Raymunda no 
podían olvidar sus consuelos y  su acendrada ternura.

Y  sin embargo era preciso separarse!
{Podian acaso exijirla que participase de au vida de 

privaciones, de luchas y  tormentos? {Podían proponérse­
lo siquiera?

Ah, nó! La delicadeza sellaba sus lAbios, y  proseguian 
en sus preparativos de viaje, dejando siempre para el 
dia de mañana la amarga palabra que debía separarlos 
acaso para siempre.

Esta preocupación, este dolor profundo, hacían que 
sus relaciones con la huérfana apareciesen tímidas y em­
barazosas, casi frías.
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Temían que una muestra de afecto imprudente, una 
palabra de pesar, decidiesen á, la jóven á sacrificarles la 
tranquilidad de su existencia, sacrificio que por cariño, por 
gratitud hácia ella, no querían aceptar de n in pn  modo.

También Marta estaba preocupada y  pensatira.
Advertía aquella tensión, aquella frialdad, y no sabia 

á qué atribuirla.
A  veces Baimunda la cogía de la mano, parecía que­

rer decirla alg >, y  en vez de eso prorumpia eu lágrimas, 
y  se alejaba presurosa.

En cuanto á Páblo, su febril agitaciou se acrecentaba 
por momentos, y motivos sobrados había, al ver su in­
quietud, su tristeza, su desesperación mal disimulada, 
para temer que volviese á caer en su primitivo estado.

Desde que se supo en el pueblo el proyectado viaje, 
Rosalía habia hecho que llevasen á sus tíos y  á su primo 
los efectos de su uso, juntamente cou el pequeño baúl 
de Marta, examinados antes por Simeón, que en todas 
paites creía hallar la cajita codiciada.

La  noche, víspera dé la  partida, se hallaba Raymunda 
de rodillas delante de un cofre abierto, «*n el cual iba 
guardando la ropa blanca, y  á cada prenda que ponía eu 
el cofre soltaba un amarguísimo suspiro.

Páblo estaba sentado sobft la cama, con el rostro es­
condido entre las manos, y  D. Ensebio, arrellanado en 
una silla un poco más lejos, afectaba leer en su brevia­
rio, pero en realidad paseaba sus inquietas miradas de 
Baimunda á Marta, como si quisiera indicar á la prime­
ra que rompiese por fin el triste y  abrumador silencio. 
Marta iba de un lado á otro, disponiendo los objetos que 
Baimunda debía poner en el cofre.

—Hija raia, dijo esta por fin cogiendo de la mano á la 
jóven, en el momento en que la tendía uno de aquellos 
objetos.

Quedó suspensa, y luego prosiguió con trémulo y  con­
movido acento:

—Se acerca el doloroso instante de que nos digamos 
adiós!,..

Interrumpióla un profundo gemido de Páblo, y  una 
exclamación de sorpresa de Marta.

En cuanto á D. Eusebio, cerró el breviario y  dejó caer 
la cabeza sobre el pecho.

Baimunda miró á unos y  á otros, y enjugándcse una 
lágrima que se desbordaba de sus ojos, repuso con cre­
ciente emoción:

—Dios sabe cuánto nos pesa tener que pronunciar ese 
adiós; pero es preciso... jOb, Marta, Marta, nunca olvi­
daremos su abnegación y  los dulces consuelos que nos 
ha prodigado en medio de nuestra desventura!.. ¡Nos­
otros rogaremos al délo por su felicidad de V., como si 
ss tratase de una hija ausente; Páblo, como si se tratase 
de una querida hermana... ¡Pluguiera á Dios que V. lo 
fuese! ¡Pluguiera á Dios que pudiéramos asociarla sin re­
mordimientos á nuestro mísero destino!..

La generosidad de nuestros amigos nos ha facilitado 
recursos para el viaje... Pagaremos el de V . hasta Sória, 
hasta que vuelva V . á la casa de su amiga y  bienhocho- 
ta... Nada más!

Lo  demás no tenemos dinero par.a pagarlo, y  para ha­
cerlo necesitaríamos los tesoros de Creso, porque el ca- 
riño y  la dulzura tienen un valor inestimable...

Calló Baimunda sofocada por las lágrimas. Marta 
también prorumpió en llanto, y  podían oirse los ahogar 
dos sollozos de Páblo y D. Eusebio.

—Cómo! balbuceó por fin la jóven con sentido acento. 
Me arrojan ustedes de su lado!

—Somos tan pobres! murmuró Baimunda.
—Pero yo conozco la pobreza I exclamó Marta con 

exaltación.
—i Ah, si fuésemos ricos, si fuésemos dichosos, dyodon 

Eusebio, acercándose vivamente á ella, nunca, nunca jar 
•uás hubiéramos pensado en esta separación terrible!..

Marta le miró fijamente como ai quisiera asegurarse de 
la veracidad de sus palabras.

Luego corrió al aposento inmediato, cogió su pequeño
aul entre sus brazos, y  volvió á depositarlo ianto al 

cofre.
—Carezco de familia, dijo. Mis hermanos adoptivos 

están casados y establecidos. Y a  no les hago falta! ¡Sé 
trabajar y  trabajaré'.. (Me admiten ustedes por hija!

hija de mi corazón! exclamaron á la vez don 
Ensebio y  Raimonda, estrechándola entre sus brazos.

Páblo nada dijo: corrió hácia Marta y  la besó la 
mano.

Eu sus ojos brillaban lágrimas de alegría, su semblan- 
trasfigurado por la gratitud y  el alborozo.

Entablóse entónces una generosa lucha entre aquellos 
cuatro amantes séres. T íos y  sobrino rechazaban con ad­
mirable delicadeza aquel ansiado sacrificio, mientras 
Marta se empeñaba en demostrar que era ella la única 
que ganaba en este asunto.

Marta triunfó, y  la noble disputa terminó con un 
abrazo.

A l  rayar el alba del día siguiente , la  galera que debía 
conducirlos á Madrid, se instaló delante de la puerta de 
la pobre casa; pero mientras todos iban y  venían com­
pletando sus preparativos de via je, Marta siguió llena 
de zozobra al sacristán, que habia ido misteriosamen­
te á buscarla eu nombre de Bosalia.

E l sacristán estaba más pálido , más contraído que 
de ordinario. Andaba con paso desigual, ya de prisa, ya 
despacio. Tres veces se paró en la corta distancia qne 
mediaba desde la casa hospitalaria á la puerta falsa del 
jardin de Bosalia, que era el lugar de la cita , parecien­
do próximo á dejar escapar de sus lábios alguna revela­
ción importante. Pero las tres veces se contuvo , demos­
trando con un brusco ademan el esfuerzo que [le costaba 
vencerse á al mismo.

A l llegar á la puerta falsa, la abrió de par en par, y 
franqueando el paso á Marta, la dijo con tono á la vez 
lúgubre y  solemne:

—Ahí está! Que Dios la ilumine á V.!
Y  se alejó precipitadamente, desapareciendo entre los 

árboles.
Entró Marta en el jardin, preocupada con su tono y 

sus palabras, y  antes de que pudiese coordinar sus ideas, 
sintió que la cogían del brazo, estrechándoselo con fuer­
za convnlsiva,

Dió un grito , volvióse, y  se halló frente á frente á 
Simeón.

— Con que es cierto que se marchan! dijo éste con sor­
da cólera; }^on que no hay nada capaz de abatir su espí­
ritu altanero! de hacer que flaquee su constancia!

T  sin aguardar respuesta, prosiguió;
__Y  bien, abandonémoslos á su destino; nosotros nos

entenderemos. (Rechazará V. hoy mi alianza , como ha 
rechazado V. con inconcebible tenacidad el título de mi 
esposa!.... ¡Ah, este amor mal pagado, convertido en des­
pecho, es lo que me ha arrojado en los brazos de Ro­
salía....

Pero dejemos lo que yá no tiene remeiiio.
S i no ha querido Y . recibir de mi mano la felicidad, 

tratándome con un desvio parecido al ódio, recibirá V. 
á lo ménos de mi mano la fortuna....

A llí, añadió señalándola la casita en donde se alberga­
ban sus amigos, y cuya chimenea descollaba por encima 
de los árfaolt» del jardín, allí habita la pobreza; la abun­
dancia aquí.... Nada pueden hacer allí por V .; yo puedo 
hacer mucho.... Puedo darla un buen dote, y  buscarla 
marido de su agrado.... En cambio solo la pido qne pro­
nuncie una palabra, segura de que guardaré el más pro­
fundo sigilo, y  no la comprometeré en lo más mínimo.... 
usted se habrá enterado, por la carta que dirigí á Páblo, 
de cuál es mi deseo. Aunque no hubiese sido así, Y . g o ^  
zaba de suma influencia sobre esa familia, y  estoy segu­
ro de que no ignora ninguno de sus secretos. De esto se 
quejaba Rosalía, y  creo que tenia razón. Vamos á ver, 
la cajita cuya posesión ambiciono, no está donde debía 
estar. V. salió aquella misma noche con D. Eusebio, y  
todo me induce á creer que fueron V Y . á esconderla en 
alguna parte. Tal vez en alguna cueva del monte? (En 
algún escondrijo de la iglesia, ó en casa del cura párroco 
del vecino pueblo! Dígame V. la verdad.

Habia dicho todo Mto Simeón con una volubilidad ex­
tremada, y  como entónces hiciese una pausa, sin duda 
aguardando la respuesta de M arta, esta exclamó con 
impaciencia:

— Si V . me hubiese dejado hablar ántes, le hubiera 
dicho que no acostumbro á faltar á la confianza que me­
rezco á mis amigos.

—Lo  creo, lo creo, replicó vivamente Simeón; pero 
este es un caso especial, pues de su condescendencia de­
pende el porvenir de su vida.

Sepa V. que si me be casado con Rosalía sin amor, no 
ha sido por poseer su fortuna, insignificante á mis ojos, 
sino por obligar á su tio á que me cediese esa cajita. Juz­
gue V ., por la importancia que la doy, de los sacrificios 
que estaré dispuesto á hacer para alcanzarla, y  pídame 
lo que quiera.

— Pero Y . está loco I exclamó Marta indignada. (Qué 
es lo que ha podido inducirle á suponer que yo fuese ca­
paz de una venta infame!

—H e vivido mucho, replicó Simeón encogiéndose de 
hombros, y  sé muy bien que la honradez y la virtud no 
son más qne los quilates con que se pretende avalorar 
la mercancía.

—Eso será tratándose de gentes de su especie de V.l 
interrumpió Marta con altivez. Por lo quoá mi respecta, 
tan equivocado anda V . en sus juicios, que no quiero que 
añada nna palabra más á las que ha tenido la osadía de 
dirigirme.

Y  dió un paso para salir.
Simeón habia contado con una fácil victoria; al ver su 

actitud digna y  resuelta, cambió de tono, y  exclamó con 
voz euplicsute:

— Deténgase V., Marta. Por Dios la ruego que no

haga caso de mis palabras; no estoy en situación de me­
dirlas, porque el tiempo urge en extremo. (Qué hay de 
malo en lo que la propongo! Esa cajita contiene papeles 
de familia, cartas de personas á quienes amo. ¡Nada 
para los demás, mucho para mil D. Eusebio quiere guar­
darla en su poder por un exceso de delicadeza que ya 
toca en ridicula. V. puede y  debe salvarle á pesar suyo. 
Si no quiere V. nada para sí misma, acei>te V . mis bene­
ficios para ellos, que van á hallarse sumidos en la mayor 
miseria.

Y o  soy dueño absoluto de los bienes de mi mujer, y 
me avengo á cederles la propiedad de las mejores 
tierras...

—Esas proposiciones hágaselas V . á D. Eusebio, dijo 
Marta con entereza, pues 61 es el único que puede resol­
ver lo que mejor le convenga,

Y  quiso alejarse de nuevo.
— ¡Marta, Marta, piénselo V . bien, exclamó Simeón 

fuera de sí; V . es una niña sin recursos, yo soy un hom­
bre poderoso... ¡La he hablado ántes de recompensas; la 
hablaré ahora de venganza I...

—N i quiero la una, ni temo á la otra! dijo Marta diri­
giéndose hácia la puerta.

8ime<3n permaneció un momento inmóvil, con la ira 
pintada en el semblante.

De pronto pareció tomar una resolución repentina, 
corrió tras ella, y  cogiéndola del brazo, la dijo en voz 
baja:

—Voy á hacerla á V . la última proposición, voy á ha­
cer el último sacrificio... ¡Cuenta, Marta,con desdeñar 
mis ofrecimientos!... V. no solo es huérfana y  pobre, sino 
que ignora el nombre délos autores de su vida. ¡Yo  
lo se!...

Marta se detuvo y  fijó en él los ojos llena de an­
siedad.

—Y o  lo sé, repuso Simeón; yo puedo decírselo!... Yo  
puedo darla los documentos qne la faltan para acreditar 
su honrado nacimiento... No crea V . que esto sea una 
añagaza para conseguir lo qne deseo. Juro entregarla 
los documentos que la pertenecen, en el acto mismo de 
recibir de sus manos la cajita, enterándose V . ántes de 
su autenticidad y  legítima procedencia. Esos documen­
tos, no solo 1.a darán una posición social, sino que la 
conducirán al seno de nna familia cariñosa...

—M i padre, mi madre! exclamó Marta con los ojos 
inundados de lágrimas; (será posible que pueda estre­
charlos aún entre mis brazos!

— (Recnerda V . , Marta, prosiguió Simeón; reraerda 
usted que una vez siendo muy niña y  estando jugando 
en la calle con los compañeritos de su edad, se presentó 
á V . un desconocido, que dándola dulces y juguetes qui- 
so llevársela consigo! Recuerda V. que cuando la atrajo 
léjos del corro que formaban sus amigos, la cogió eu sus 
brazos y echó á correr!,..

— ¡Sí, al! dijó Marta pálida y  agitada; lo recuerdo per­
fectamente!... Mis íTÍtos llamaron la atención de los ve­
cinos, salieron todos en tropel, acudió mi buena Catali­
na, y  aquel hombre perseguido por unos y  por otros, 
tuvo que abandonarme en medio del arroyo y  apelar á 
la fuga... Aquel hom! re era V .! Sí, le reconozco ahora!... 
Por eso al presentarseluegoámí en clase de pretendiente, 
me pareció haberle vbto en épocas anteriores; por esto al 
hablarme de su amor sentí una repulsión inmensa, un ter­
ror vago, del que no sabia darme cuenta á mi misma. 
¡Ahora lo comprendo... ahora comprendo que era justo 
m i desvío I

Simeón no se dió por ofendido por aiuellas palabras; 
lójos de eso, exclamó con aire triunfante:

—Entónces comprenderá V . también que no la enga­
ño, pues solo conociendo su origen podía tener interés 
en robarla á su nodriza. SI, tiene V . familia que la 
aguarda con los brazos abiertos, con el corazón palpitan­
te de ternura... Ceda V ., y juro conducirla á su lado... 
A  V ., que nunca ha gozado del amor de la familia, de 
los placeres del propio hogar doméstico... Una palabra, 
Marta, una sola palabra, y  será V. rica, feliz, amada...

Nádie sabrá que ha pronunciado V. eaa palabra, nádie 
más que yo...

—Y  Dios! murmuró Marta con voz apagada, dejando 
caer la cabeza sobre el pecho..

Un temblor convulsivo agitó todos sus miembros: 
tuvo que asirse á un árbol cercano para no caer al 
suelo...

Bien se veia qne la tormenta de su alma era es­
pantosa...

—Ceda V., ceda V .l decía entretanto Simeón, con tono 
persuasivo.

Pero la jóven hizo nn exfuerzo supremo sobre ai mis­
ma, y cuando el tentador creía más seguro su triunfo, 
echó á correr desatentada, salvó la puerta del jardín, 
atravesó la alameda, y llegó jadeante é inundada de su­
dor á la casa hospitalaria...
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38. Sombrero Con plnmae.

T  allí, junto á aus muros, se dejó caer de 
rodillas, y  apoyando la frente en el suelo, bal­
buceó entre sollozos:

— Padre mio... madre mial...
Y  sollozó así largo tiempo sin ser vista, sin 

que nadie fuese testigo de su heróico sacrificio...
Los habitantes 

de la casa y  los 
habitantes del

Í)ueblo rodeaban 
a gigantesca ga­

lera que estaba 
en medio de la 
calle, y  en la que 
ya se hablan ins­
talado los viaje­
ros. Todos (que­
rían ver, quizás 
por la 'última vez, 
á la honrada fa­
milia que habia 
sidodurante tan­
tos años su pro­
videncia y  los 

habia colmado 
de tantos be­
neficios. Los 

unos les lleva­
ban tortas para 
el camino, los 
otros cestitcs de 
frutas, quién una 
botella de vino 

generoso, 
quién la pri­
mera cria de sus 
pichones.

La  galera se habia 
convertido ya en ar­
ca de N o é . cuando 
subió á ella Marta,
Uamada por Rai- 
munda.

Pero ¡cómo pintar 
la consternación ge­
neral al ver que Domingo, el conductor, se instalaba en la 
delantera y  sacudía un lat^azo á las muías!

Levantóse por todas partes un doloroso clamoreo, un 
concierto de sollozos y  gemidos, capaz de conmover 
el corazón más duro é indiferente.

(Se  continuará.)

C R Ó N IC A ^ Ím iL E Ñ A .
La cuaresma toca á su término: se acer­

can los dias solemnes consagrados á la 
oración y  á la penitencia: los dias que 
nos recuerdan el sacrificio del Dios 
hombre, del cordero inmaculado,

ane espiró sobre la cruz para re­
unir á los mortales, y  ántes j f W  
de entregarnos al recogi- .

miento ya l silencio, vamos
á echar una rápida y  postrera ____
mirada á 1m  lícitos placeres que ' 4 ^
nos han ofrecido las artes en sus 
más genuinas manifestaciones, los 
teatros y los libros. Nada podemos ha­
blar de loa salones: si la cuaresma no 
cerrase sus puertas, las cerrarían la dulce . .
caridad, la misericordia afectuosa y  compa­
siva. Nuestras bellas damas solo se reúnen para 
trabajar alrededor deunaraesa, haciendo vendas 
ó hilas con que aliviar loa padecimientos de nues­
tros hermanos que sufren, y  dando con esto una alta 
prueba de sus cristianos y  generosos sentimientos.

En cambio,las publicado-

35. Sombrero con lazo y hebilla. S6. Maasoito xm lazo hebilla.

3P. Sombrero con flecha 
de acero.

37. Paletot para eefiora d» edad

41. Limpia-plumas.

A

nes literarias se multiplican : . '
muchos son los nuevos libros y  
losnuevosperiódícosquehan visto 
la luz piibhca.

Entre estos merecen especial m encion 
£a revista europea, que han empezado 
á publicar los discretos editores Medina 
y  Navarro, y H l Basar, cuyo tercer 
número que acaba de aparecer, justifica ^  pibujop., 

_ decaíaiii
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nes análogas que tienden á levantar el espíritu 
moral y  cristiano , algún tanto amortiguado por el 
influjo de la literatura extranjera.
• En cuanto á obras, recomendaremos las siguien­

tes: Las mujeres del evangelio, gne han merecido 
los honores de una segunda edición, y  que cons­
tan de una preciosa colección de e ntos religiosos, 

or^iinales d e l distin­
guido escritor que ocul­
ta su nombre bajo el 
pseudónimo de Lar- 
ming; La edad de. hier­
ro,novela de D. Anto­
nio de San Martin; Lo  
mejor de lo mejor, co­
lección de anécdotas, 
ob stes y epigramas de 
D. Franpisco Pérez, y 
Otras muchas, de las 
cuales prom eternos 

ocupamos más deteni­
damente otro dia. Los 
teatros han estado mny 
animados, á pesar de lo 
poco favorable de la 

época gne atravesamos. 
En el Español siguen 

atrayendo una numerosa con­
currencia Las mámanos de 
oro, por más que este espec- 
■táculo esté algo reñido con la 
moral y  el arte; en el de Jove- 
llanos Ic^an  cada dia mayo­
res aplausos Los romediantes 
de antaño, preciosa zarzuela 
de los Sres. Barbieriy Pina, 
aunque Alicia  y  La casita 
blrtnca no hayan obtenido un 
éxito tan lisonjero. En el 
elegante coliseo de Apolo, 
al drama de los señores Retes- 
y  Echevarría, E l Hereu, cn- 

, yas situaciones interesantes v
40. Mac«a pmtada, trillante versificación han va­

lido un triunfo á sus autores, 
ha sucedido E l buen caballero, del eminente poeta don 

Antonio García Gutiérrez. Fácilmente se comprendo el 
favor que dispensa el público al bello teatro de Apolo, 

supuesto que es hoy el único santuario en donde halla 
honroso refugio el arte dramático, por todas partes 

postergado.
De otro género, pero de igual mérito son las 

solem nidadesqueseefectuanenelde la ópe­
ra, en donde Tamberlick posee la mágia de 

electrizar todas las noches á su auditorio; 
pero allí el gran acontecimiento musi­

cal, son los conciertos sacros que se 
cantan todos los viernes, y  en los 

que la Sass y  Edelsherg, Tam- 
betliek y  Ordinas, interpretan 

todas las piezas de que se 
componen de una manera 

admirables.
N o son menos notables los con­

ciertos inaugurados en el Circo y 
-   ̂ Teatro de Madrid, dirigidos por el 

célebre Monasterio, verda eras solem­
nidades artísticas, de que ya no acierta á 

rli?"’  ■■ r- prescindir el culto públic' > madri eño.
' De intento hemos dejado para lo último ha- ' 

blat del periódico Los niños, único en su clase, 
y  del que no deben prescindir las madres que 

quieran proporcionar á sus hijos, al par que grat‘> 
recreo, enseñanzas morales é instructivas.

José M a r ía .

completam en te el fa­
vor que le dispensa 

el público, y  es­
tá  destinado A larga 
vida. Bellos artícu­
los m oralesyprecio- 
soa grabados enalte­
cen sus columnas y  
le hacen digno de fi­
gurar sobre ia mesa 
de nuestras jóvenes 
amigas

E l mundo rbmieo 
es un semanario ya 
antiguo en la arena 
literaria , pero que 

43.ManauitoconboriM. cada dia adquiere 
mayor importancia; el último número contiene 
chisjieantes grabados de Perea y Pellicer, y  pre­
ciosos artículos humorísticos de Ossorio y  Bemad, Sepúlve- 
da, Frontanra, Soriano de Castro, Tahoada, I'orset y  Ugarte. 
También heniqs recibido el Aitfóifm ’b, periódico que publica 
el jóven D. Vicente Masferrer y Codina, y no Mestres y 
Codina como por error digimos en nuestro último número. 
Si de Madrid pasamos á provincias, no es menor el movi­
miento literario qne se observa en todas partes.

_En Barcelona se anuncia nn semanario Ifrico-religioso 
dirigido por el reputado literato D. Narciso Blanch é Illa, 
y  en Valencia. Múrela, Granada y Sevilla, otras publicacio-

iiPiicicioK líL Fisoam ms.
FiG .l.» Traje de baile.—Y 06̂  

üdo de faya azul porcelana, 
adornada la falda con ancho volan­

te. Túnica muy prolongada de tul 
blanco , adornada con ancha cenefa 

^ festonada y  bordada sobre el mismo
X »  almohadón *«5. 7 g<úraaldas de rosas puestas 

0*0 .lara.

45. Kst'Rche de fansacia fiortiáil. Abierto.

4C. Eftacáe de fanucia. (Virado.
Las Sras. Suscpitoras i la 1.* Bdtolon, recibirán coa eaie núznero el FIGUBIN ILUMINADO.

sobre la cabeza de dos 
anchos bnllonados tam­
bién de tul. Cuerpo 
escotado y  adornado 
con guirnaldas de 
rosas, que se repiten 

en el peinado, y 
guantes 
blancos 

muy lar­
gos de piel 
de Suecia.

Fio. 2.»
T ra je  de 

—
Vestido 

de fa y a
color de

almendra, liso y  de media c la por atr s, mien­
tras los paños de delante van gem mecidos con 

plegados, sostenidos con lazos de terciojielo negr i, imestos á 
lo largo j  en quillas, con hebillas de azabache en ni centro. 
ConfeccKin ajustada de torciojielo negro con mangas abiertas 
y  otras ajustadas interiores. Aungue vh guarnecida de piel, 
puede esta reemplazarse con encajes y  pasamanería. Acom­
paña á esteserio y elegante traje, propio de Sen ana Santa, 
sombrero de terciojíel'i negro con ala bordada de azabache, 
lazo cocarda con hebilla de azabache puesta sobre el lúé de 
una plumada avestruz y  a1a de perdiz puesta muy atrae.

r

44. Adorno de dnts p,tra cuerpo alto.

y

1
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Iwrdado á cordoncillo, festón

(K IR lU íO  D P ^ L A  M O D A .

:̂Tplicacipu lie las dibujos para bordados.
A ia . i 'i6 0  J -S T ‘ l-

DERECHO.
INTúm . l , — iJoJuntero i'sru i'alila de imaiizar ó vestido do nanzoiik, 

txmladii'u! pasudo, plumetis y  calados.
iV ú in s -  3  y  3 .— Ksc.oUs y  luaui'a do camisa do stiñor.a, lardados 

ó la  iu íl^sa.
I V ú m .  4 .— Esquina de pañuelo rico, 

y  piiFuda.
Los huecos llenos do pimtitos, son tul con hojas sobrepuestas, bor*

dadas h realce: también puedeu ser cahidos.
N ú m .  !5 .— Cigarrera, bordado sobre pi.d con cordoncillo y  <tro.,
N ú m ,  C .—Las letras H. A . enlazadas con corona encima, borda­

das á plumetis.
N ú m .  T .—M. y  .1 . plumetis y  calados,
1VÚ.11X 8 . —M. A . enlazadas para BÍibaiia, pluirjetisy calados,

9 .—! ’• y  enlazadas para sábana, bordado á festón.
I V ú m .  l O . —D. H. para mantelería, bordadas al pasado y  é  la 

inglesa.
p < ú m s .  X I  á 1 3 .—Cenefas, bordadas al pasado y  A la inglesa 

para adornar ropa blanca;
p jú x n .  l O . —Adom o de soutuídie para trajes. Puede emplearse 

suelto o prolongado con conel'a. 
t T  A 1 8 .—I.etras sencillas parn marcar ropa blanca.

REVES.
Núm. 1 9 .—Cenefa y  ángulo, bordado ásoutaehe ó cadeneta para 

trajes ó confecciones.
Núm. 3 0 . —Tira, bordada para cortinajes ó muebles. Aplicaciones 

de raso sobro terciopelo.
Núm. 3 1 .—Esquina de pañuelo rico, plumetis , tn l y  calados.
Núm. 3 3 . __Esquina do pañuelo sencillo, bordado al minuto.
Núm. 3 3 . —Limiina floreada con el nombre Halad, todo bordado á 

plumetis. E n c a i^  de una señora suscritora.
Núm. 3 4 . —Escudo, bordado ft plumetis con las iniciales D. O. 1>.
Núm. 3 S . —Cuello para sonora do puntas vueltas. Encuje Ricboiieu 

jmra ejecutarse sobre batista. La i)arto de atrás os bas- 
taute alta conforme á la  moda actual.

Núm. s e . —Lámina con el lema J. Elisa O, h o r -
dado ú plumetis. Encargo de uua señora suscritora.

Núm. 3 T.-C enefa  bordada á soutache para trajes de niños.
Núms. 3 8  A 5 3 , — Alfabeto completo para marcar ropa blanca.
Núm. 5 3 . —A . L . P. enlazadas, festón y  calado.
Núm. 5 4 . —M. L ., bordado al minuto.
Núm. 5 5 . —V. J. G. J. para mantelería. Encargo do una señora^, 

suscritora.
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